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DOÑA FRANCISCA L A C A U T I V A . 
i 
m i PEREZ 
NUEVA Y CURIOSA RELACION, . 
en que] se refiere un portentoso milagro que ha obrado 
la Virgen Santísima del Carmen con una señora viuda 
devota suya que navegaba para Roma con tres hijos 
pequeños , á los que cautivaron los turcos, y como 
los libertó milagrosamente. 
P R I M E R A P A R T E . 
_ h g r an Reina de los C ie lo s , Dadme t u g r a c i a , S e ñ o r a 
Madre de Dios soberana, para esc r ib i r en esta plana 
refugio de pecadores, la h is tor ia mas lastimosa 
amparo de nuestras almas! que se ha e s c r i t o , ni se Cñau 
a t e n c i ó n noble a u d i t o r i o , 
que ya voy á dec larar la . 
Do Capoles para Roma 
sa l ió una nave mercante 
con una herníos;» s e ñ o r a „ 
de sanare calificada : 
l leva tres l i i j o s c o n s i g o , 
á n g e l e s en forma humana 5 
e l uno es de c inco a ñ o s , 
e l o t ro á tres no llegaba 
el o t r o es de cuat ro meses^ 
que á sus pechos io c r i aba , 
y en medio de ia marina 
los turcos los cau t iva ron . 
D c s c m b á r c a n l o s en t i e r ra , 
y á los tres n i ñ o s compraba 
con la m a d r e , un renegado 
para el servicio de casa 5 
y al fin le s i r v i ó seis meses 
con paciencia muy sobrada ; 
pero al cabo de este t i empo , 
u n dia el perro la l l a m a , 
d i c i e n d o : o l a , F r a n c i s c a , 
s a b r á s que t u amor me ma ta , 
y " h e de gozar t u he» mosura j 
¿ q u é me respondes? acaba; 
reniega de D i o s , reniega 
y s e r á s muy es t imada, 
la s e ñ o r a mas que r ida 
que en toda esta t ie r ra haya. 
D o ñ a Francisca responde, 
resuella y determinada : 
t u esclava soy , g ran s e ñ o r , 
la t u vo lun tad se haga , 
renegar de Dios no quiero 
que Mahoma es u n cana l l a , 
que met ido en los infiernos 
t iene mil lones de almas 5 
y yo creo- eo J e s u c r i s t o , 
y su M a d r e Soberana , 
y en el d i v i n o mister io 
de la T r i n i d a d Sagrada , 
un Dios s o l o , y tres personas, 
que así la Iglesia lo manda 5 
no roas de una v ida t e n g o , 
y la doy de buena gana , 
solo po r no quebrantar 
lo que la Iglesia me maada» 
Y el renegado soberbio 
á sus criados les manda 
que á una mazmorra la l l e v e n , 
y que a l l í la apr i s ionaran . 
Obedecen al m a n d a t o , 
y á d o ñ a Francisca agar ran , 
d á n d o l a crueles golpes 
en la mazmorra la en t r aban , 
con el n i ñ o mas p e q u e ñ o 
que á diez meses no llegaba 5 
le echaron á su c in tu ra 
una cadena pesada, 
en cada pie un g r i l l e t e 
y una a rgo l l a á la ga rgan ta ; 
d á b a n l a por a l imento 
seis onzas de pan tasadas, 
y cuando le p a r e c í a , 
e l infame per ro baja , 
y con un grueso corde l 
cruelmente la azotaba; 
y d e s p u é s al angel i to 
sus ropas le desnudaba , 
y con unas d isc ip l inas 
soberbio le descargaba, 
hasta que la sangre brota 
por sus venas delicadas. 
A q u í fueron los lamentos 
del n i ñ o ; y su madre amada, 
del gran do lo r que recibe 
c a y ó eo t i e r ra desmayada; 
y d e s p u é s que v o l v i ó en s í , 
en t i e r n o l lan to anegada, 
se abrazaba con su h i j o , 
y a l pecho se lo a r r imaba . 
De al l í se fue el renegado 
l leno de f u r o r y s a ñ a , 
solo de ver que no puede 
l o g r a r lo que deseaba. 
Mas no desis te; á o t ro d ía 
vuel ta á la mazmorra daba 
á donde es tá la cau t iva , 
con h a l a g ü e ñ a s palabras 
le predica de IIIahorna 
m i l embustes y p a t r a ñ a s 
d i c i é n d o l a : si reniegas 
yo te d a r é muchas ga las , 
y c o s t o s í s i m a s joyas 
para que es tés adornada. 
D o ñ a F r a n c i s c a , p r u d e n t e , 
de aquesta suerte le hablaba: 
esas j o y a s , g ran s e ñ o r , 
usted bien puedo g u a r d a r l a s , 
que ese es u n poco de t i e r r a , 
p o l v o que no vale nada , 
que quien el alma me d io 
no le cos tó tan barata. 
Mas viendo los menosprecios 
que le hace la c r i s t i a n a , 
soberbio se desespera 
de corage pateaba. 
D e la mazmorra se sale, 
y á los dos n i ñ o s aga r r a , 
asidos por los cabellos 
les a r r a s t r ó por la casa 
y á la mazmorra los l l e v a , 
á donde su madre estaba , 
* los despoja de sus ropas , 
y de prisiones los carga. 
T o m ó una vara con f u r i a 
y á los n i ñ o s apaleaba , 
y jun tamente á la madre 
le dec ía estas pa labras : 
d i m e , crist iana enemiga , 
si la ley de Dios d e j á r a s 
m u y mucho mejor te fuera , 
y la vida reservaras, 
t a m b i é n la de tus tres hi jos 
que en g ran pe l ig ro se ha l l an . 
Pero viendo los to rmentos 
que el b á r b a r o ejecutaba 
en sus tres quer idos hi jos 
á renegar la o b i i j p b a . 
R e n e g ó de c u m p l i m i e n t o . 
salo porque se aquietara 
la fu r ia de aquel c r u e l , 
que con r i g o r castigaba 
aquellos tres inocentes 
sin haberle dado causa, 
d o ñ a Francisca le d i j o : 
desata , s e ñ o r , desata 
á mis hi jos de pr is iones 
que ya me h u m i l l o á tus plantas, 
i l e n i e g o de Jesucr is to , 
t a m b i é n de la V i r g e n San ta , 
y de l d i v i n o mi s t e r i o 
de la T r i n i d a d Sagrada, 
Pero nuestro Dios piadoso 
no quiso que aquesta alma 
se perdiese , y d i ó l icencia 
al n i ñ o que el pecho daba 
para que á su madre avise 
del pe l ig ro en que se halla y 
y entonces el angel i to 
p r o n u n c i ó aquestas palabras : 
madre , ¿ q u é es eso que dices? 
M i r a h\m lo que t u hablas , 
que aunque es de c u m p l i m i e n t o 
mucho le d a ñ a á t u a l m a , 
que para m o r i r por Dios 
no se ha de tapar la cara : 
v ivan los Santos mister ios 
de nuestra Ig les ia Uornana , 
que mis hermanos y yo 
mor i remos de buena gana, 
solo porque nos defiendas 
con la v ida y con el alma. 
Abso r t a q u e d ó ia m a d r e , 
y de rodi l las postrada 
pid iendo miser icordia 
al C ie lo los ojos alza. 
E l renegado que ha oído 
al n i ñ o aquestas pa labras , 
en vez de compadecerse 
mas aquel perro se e n s a ñ a , 
y cogiendo al inocente 
contra una pared lo daba 
hasta que de su cabeza 
los sesos se le saltaban. 
M u r i ó el inocente n i ñ o , 
y volviendo á la cristiana 
con una gruesa cadena 
tan recios golpes la daba, 
Íiues ya por los ojos brota a púrpura en vez de agua, 
y con soberbia la dice: 
diaie, ¿qué tienes cristiana? 
Ves aquí á tu hijo muerto, 
¿es eso lo que te falta? 
Vo lo fre iré en aceite, 
y lo c o m e r á s mañana. 
I)e la mazmorra se sale, 
á sus mayordomos l lama, 
d i c i é n d o l e s : que os parece 
que se haga en la cristiana? 
M i intento es darla la muerte 
antes hoy que no mañana. 
Todos á una voz digeron: 
es justo de que se haga. 
D i j o el renegado entonces: 
pues idear nueva traza 5 
¿ q u é castigo se ha de dar 
á esta homicida crist iana? 
Dejemos en este estado 
aquesta primera p lana , 
y Pedro de Fuentes pide 
p e r d ó n de sus muchas faltas, 
que en otra segunda parte 
les d i r é lo que aquí falta. 
SEGUNDA P A R T E , 
en que se dá fin á ios sucesos y trabajos 
que padeció doña Francisca la cautiva. 
Sagraba V i r g e n M a r í a , 
h i ja de Joaquio y A n a , 
h o y , S e ñ o r a , necesito 
que me ayudes con tu g r a c i a , 
porque mi turbada pluma 
d é finiquito á esta plana. 
Y a dige como q u e d ó 
en consulta esta canal la , 
pero iodos convinieron 
de que muriese quemada. 
M a n d ó el renegado al punto 
que en medio de la real plaza 
encendiesen una hoguera 
con presteza y v ig i lanc ia : 
lo que en breve ejecutaron 
pues que su amo lo manda. 
Dejemos en su alboroto 
á estos bárbaros p iratas , 
y vamos á la caut iva , 
que entre prisiones estaba; 
mirando á sus hijos d ice : 
¡ay hijos de mis entradas 
sino os hubiera parido 
mi pena no fuera tanta! 
Y á vos , A u r o r a impecable , 
M a r í a , llena de g r a c i a , 
estos hi jos os encomiendo , 
que ya sin madre se ha l l an . 
L o s infantes se enternecen 
y amargamente l l o raban , 
y á sq madre la dec ian : 
madre mía de mí a lma , 
no os d e s c o n s o l é i s , s e ñ o r a , 
que la V i r g e n nos ampara. 
Y postrada de rod i l l a s 
en o r a c i ó n elevada 
haciendo mares sus ojos 
las fuertes prisiones b a ñ a , 
y acabando la o r a c i ó n 
de aquesta suerte esclamaba: 
A dios, ce les t ia l .Pr incesa , 
que sois la luz de la g r a c i a , 
fuente hermosa de piedades , 
que miser icord ia manas, 
in tercede que t u H i j o 
se adolezca de m i alma 
y que perdone mis culpas 
que conozco que son tan tas , 
que las arenas de l mar 
no llega n á numera r l a s , 
pero t u mise r icord ia 
j a m á s á nadie le fa l ta . 
Y dichas estas razones, 
la mazmorra se llenaba 
de u n resplandor ce les t ia l , 
y á los n i ñ o s se a r r i m a b a , 
quebrantando las prisiones 
sueltos los dos se quedaban, 
y hacia su madre se arr iman^ 
y con h a l a g ü e ñ a s palabras 
la d e c i a n : madre m i a , 
¿ c o n o c e s á q u i é n te habla? 
Q u e d ó la cr is t iana entonces 
de l caso marav i l l ada , 
y postrada de r o d i l l a s , 
asi ha d icho en voces al tas: 
dinae q u i é n eres , s e ñ o r a , 
ffne tanta -a legr ía causas? 
Y o soy la V i r g e n del C a r m e n , 
devota mia , levanta , 
que vengo por tus tres hi jos 
para cuando á Roma vayas: 
ves a q u í á e l infante bueno , 
todas sus heridas sanas. 
E n los brazos se lo pone, 
y el pecho se destapa, 
y d á n d o l e e l a l imento 
de p u r o gozo l l o r a b a . 
M i r á b a l e á la cabeza, 
y v iendo que estaba sano 
se a d m i r ó d ^ ^ r a n p rod ig io , 
y con a l e g r í a é s l r a ñ a , 
á la Reina de los Cielos 
de aquesta suerte la hab la : 
¿ d e d ó n d e á mí tanto bien 
siendo yo t u i n d i g n a esclava? 
¿ C u á n d o m e r e c í , s e ñ o r a , 
que esa v is i ta se me haga? 
Y la r e s p o n d i ó la V i r g e n 
aquestas dulces palabras; 
h i j a , t u g ran d e v o c i ó n , 
hizo que roí amor bajara 
desde el cielo hasta la t i e r r a , 
que amor con amor se paga. 
Has de saber que este hombre 
que á t í tanto te m a l t r a t a , 
era m u y devoto m í o , 
y no q u i e r « que su alma 
se pierda y de su rescate 
t ú sola has de ser la causa. 
Con esto se desp id ie ron 
con amorosas palabras , 
muy alegres los infantes 
con su madre se abrazaban, 
q u é d a t e en paz, y no temas 
el castigo que te aguarda , 
que has de sal i r con v i c t o r i a , 
l i b r e 5 sin dolencia y sana 5 
d e s p u é s predica la F é 
de nuestra Igles ia Romana . 
R e m o n t ó s e y t o m ó vue lo 
aquella preciosa G a r z a , 
la mas candida azucena 
l l e v á n d o s e en su c o m p a ñ a 
los tres hermosos in fan tes , 
y dejando á la cr is t iana 
fo r ta lec ida , de suerte, 
que ya no le teme á nada*, 
solo desea m o r i r 
po r defender la ley santa. 
P r e v i n i e n d o ya el m a r t i r i o , 
e l v i l renegado baja , 
y como la v ido sola g 
con descompuestas paTatu-fts 
d i c e : A d ó n d e es t án tus Lijos? 
D ó n d e se han i d o , malvada? 
afame, no rae respe mi es? 
Pe ro ia noble cr is t iana 
íe dio r e l a c i ó n de t o d o , 
d i c i é n d o l e lo que pisa . 
S e ñ o r , la V i r g e n del Ca rmen 
se los l l e v ó en su c o m p a ñ a , 
y al n i ñ o que usted m a t ó , 
de nuevo vida le ha dado. 
A l o i r estas razones 
se enciende en c ó l e r a y s aña , 
y alzando c r u e l la mano , 
la p e g ó tal bofetada, 
que la d e r r i b ó en el suelo 
s in sentido y desmayada 5 
y d e s p u é s que v o l v i ó en s í , 
af l ig ida se l evan ta , 
d i c i é n d o l e : g ran s e ñ o r , 
d i me, por q u é me maltratas? 
Wo preguntas por mis h i j o s , 
y te he d icho lo que pasa? 
Segunda vez la r e p i t e , 
d i c i e n d o : c a l l a , malvada , 
que pues no has hecho caso, 
de mí s e r á s castigada. 
D e la mazmorra se sale , 
y recias voces g r i t a b a : 
A c u d i d , criados m í o s , 
pues ya t e n é i s puer ta f r anca , 
esto no tiene remedio 5 
sacadla ya de m i casa 
porque es cosa que roe i r r i t a 
muger tan desesperada , 
pues que no teme la m u e r t e , 
ea, a l castigo l l evadla . 
A l o i r estas razones 
á la mazmorra bajaban 
como unos leones fieros ; 
sus ropas la desnudaban, 
y d á n d o l a recios golpes 
á la v e r g ü e n z a la sacan, 
pero elia mas encendida , 
la santa ley predicaba 
de mí S e ñ o r Jesucris to , 
Redentor de nuestras almas. 
L l e g a r o n ai s i t io donde 
el incendio ia aguardaba, 
y crueles la a r r o j a r o n 
entre las voraces l lamas. 
Apenas hubo c a í d o , 
el fuego ac t ivo se apaga, 
p e r d i ó sus ñ a m a n t e s luces 
sin que el pelo la agrav ia ra . 
M a s viendo que queda v i v a , 
aquel alevoso manda 
que de la trenza del pelo 
á una reja la colgaran 5 
al instante lo ejecutan 
llenos de f u r o r y s a ñ a . 
D e una reja la co lgaron 
y en ella se la de jaban, 
á donde estuvo tres dias 
publ icando en voces a l t a s , 
de Dios sus Sacros Mis t e r ios 
y de la Ig les ia R o m a n a . 
Mas viendo que no m o r í a , 
anda ideando m i l t razas , 
po r donde poder qu i t a r 
la vida aquesta c r i s t iana . 
Ufando tragesen dos pot ros ^ 
y á suf eolas la a m a r r a r a n , 
y por las calles la saquen 
hasta que pedazos la bagan , 
y po r s i acaso no muere 
que la maten á pedradas. 
Obedecen al mandato 
a i i i i í | ! e de m u y mala gana , 
que ya a lguno de ios turcos 
lo de o i r í a l l o r aban . 
E n fin, t rageron dos p o t r o s , 
y po r las calles la sacan; 
los animales feroces 
humi ldes se a r r o d i l l a b a n , 
y f i l t r e tan grande t u m u l t o 
lodos i t i r a r l a amagan 5 
mm cuando á t i r a r l a i b a n , 
i n m ó v i l e s se quedaban, 
y en t re tanta c o n f u s i ó n , 
v o l v i e r o n á la cr is t iana 
á casa de l renegado 
d i c i é ü d o l e lo que pasa. 
E l renegado se a d m i r a , 
u n golpe al c o r a z ó n daba , 
y conociendo sus h ie r ros 
a r repen t ido l l o r a b a , 
d i c i e r i f io : D i v i n a A u r o r a , 
roiea ¥ í r g t j n Sngi l a , 
s i de a q u í salgo con b i e n , 
yo te e m p e ñ o m i palabra 
^ tv v ida peo i í t ,:tc 
en una á s p e r a m o n t a ñ a , 
Y una noche de secreto 
en una nave se embarcan 
los dos con cuarenta turcos 
que á voces piden el agua 
del baut i smo , porque quieren 
m o r i r en la ley de g r ac i a , 
y ochenta y ocho crist ianos 
t r age ron de re taguardia . 
Les fue el t i empo tan f e l i z , 
que en breve t iempo l legaran 
á la g ran c iudad de Roma 
á que los absuelva el Papa. 
L o s turcos se baut izaron 
r i n d i é n d o l e á D i o s m i l gracia? 
D o n J u a n de A l o n s o se fué 
á c u m p l i r l e su palabra 
que d í ó á la V i r g e n del O á r n i f 
nuestra madre y abogada, 
y d e s p u é s d o ñ a F r a n c i t 
se fué á casa de su hermana, 
y en ella h a l l ó los tres h i jos 
prendas queridas de l a lma. 
Y a d ie ron fin los pesares, 
ya las tristezas se acaban, 
ya todos se regoci jan 
por maravi l las tan altas. 
A la V i r g e n de l Carmelo 
d é m o s l a inf in i tas gracias, 
Y ahora P e d r o de F u e n t e s , 
que es el autor de esta p l ana , 
al a u d i t o r i o suplica 
perdone sus muchas fal tas. 
F aliado lid, Imprenta de Fernando Santaren, 1862. 
